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El regalo de un indiano catalán
tiendas de toda la vida la frase

Teléfono 93.244.07.10
www.farmaceuticonline.com

Urgencias médicas 061
Cruz Roja 93.300.65.65
Clínic 93.227.54.00
Sant Pau 93.291.91.91
Vall d’Hebron 93.274.60.00
Sant Joan de Déu 93.280.40.00
Emergencias 112
Mossos d’Esquadra 088
Guàrdia Urbana 092
Policía Nacional 091
Síndic de Greuges 900 124.124
Bomberos-urgencias 080
Serv. Funerari BCN 902.076.902
Inf. Renfe 902.24.02.02
Inf. aeropuerto 93.298.38.38
Inf. puerto 93.298.60.00
Radio Taxi 93.303.30.33
Taxi Minusv. 93.420.80.88
Violencia doméstica 016

«El amor, como es
ciego, impide a los
amantes ver las
tonterías que
cometen»
WILLIAM SHAKESPEARE,
escritor británico

María Reina, Hipólito, Félix
Marcial Timoteo, Saturnino,
Epicteto, Fabriciano, Mauro
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33 Playa de la Punta del Fangar.
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Un recorrido por el delta
del Ebro en bicicleta

viajar con niños Deltebre

VIERNES, 22 DE AGOSTO DEL 2008 el Periódico
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La Portorriqueña
Xuclà, 25. Junto a la
plaza del Bonsuccés.
Barrio del Raval. BCN

33Carme Rigata regenta
el local desde hace dos
años, después de que
falleciera su marido.

MARISA PÉREZ

El delta del Ebro es de esas po-
cas partes de la costa catalana
que todavía no está sobreex-
plotada turísticamente y que,
por su relieve, es ideal para ir
en bicicleta, incluso con los
más pequeños. Vayan donde
vayan, no olviden llevar go-
rra, mucha agua, algo de pi-
car y los prismáticos.

Proponemos montar el
campamento base en Delte-
bre. Allí encontrará aloja-
miento para todos los gustos
y bolsillos, desde hoteles a

cámpings. El albergue más
adecuado es el de L’Encanyis-
sada, situado en Poble Nou
del Delta (www.deltebre.net).

Para familiarizarnos con la
zona, podemos empezar visi-
tando el Ecomuseu, con re-
presentaciones de paisajes, de
las actividades tradicionales y
de la arquitectura deltaica, to-
do ello con el objetivo de in-
troducir al recién llegado en
el peculiar mundo del delta.

Si va con niños muy pe-
queños, es ideal visitar el Del-

tarium, un parque de cinco
hectáreas donde se han repro-
ducido los ambientes más re-
presentativos de la zona.
Además, se pueden ver insta-

laciones específicas dedicadas
a los animales domésticos y
de granja. Justo al lado se en-
cuentra el bar-restaurante
Deltarium, al cual se puede

acceder sin pagar la entrada
al parque (adultos: 3 euros;
niños de 2 a 12 años: 2 euros;
miembros del Club Super3:
gratuito).

Para niños que gustan de
pedalear hay muchísimas ru-
tas, algunas llevan hasta la
playa. Muy recomendable es
la que va desde Deltebre hasta
el desierto de dunas pasando
por la playa de la Marquesa y
el faro del Fangar. En la playa
hay un restaurante para
quien no quiera cocinar o pre-
parar un picnic. No se pierda
tampoco un paseo por el Gar-
xal, a pie o en bicicleta, ni ol-
vide subir al mirador de la
Bassa del Canal Vell. Si es afi-
cionado a la pesca, encon-
trará dónde practicarla todo
el año.

Es uno de esos enigmas sin resolver:
la relación sentimental, secreta, entre
el universo femenino y el café. El por
qué de esta rareza escapa a mi enten-
dimiento. La Portorriqueña es un tos-
tadero de café regentado por Carme
Rigata, cuya edad no nos concierne
(«si la digo, todo el mundo la sabrá»).

Pronto cumplirá dos años tras el
mostrador, al que llegó de manera
trágica, enmascarada por el duelo y
con el estómago revuelto: su marido,
Jordi Álvarez, falleció en noviembre
del 2006, y ella se empecinó en no
perder el olor de sus recuerdos, lo po-
co que le quedaba de su felicidad: «No
sé, me entró el sentimentalismo, y
por no cerrar, me puse yo». Como en
La Luna de Avellaneda, Carme salió del
despacho en el que trabajaba de ad-
ministrativa con la premonición de
que cerraba la puerta para no volver.
«Cuando me jubile, no sé qué pasará».

La Portorriqueña es un comercio
surgido de los líos de faldas del nuevo
mundo. Hace muchísimos años, tras
las tropelías del adelantado Pedro de
Alvarado y antes de que el Titanic nau-
fragara en las aguas gélidas del Atlán-
tico, Miquel Ferrer, un indiano ca-
talán, se trajo de las Américas lo que
no era una hacienda regada en oro ni
el ducado de la añoranza, sino una
mujer de armas tomar y anchas cade-

ras, con el rabillo del ojo puesto en los
requiebros de los estibadores del puer-
to de Barcelona. De su nombre solo sa-
bemos su origen: La Portorriqueña.

El indiano, prendado por el exotis-
mo de la mulata, abrió el colmado,
que le dedicó como si fuera un verso.
Ocurrió en 1902. Luego, la pareja se
desvaneció en los asientos del registro
civil, justo a tiempo de que Eloy Álva-
rez, un pilluelo dispuesto a bregar

con los gigantes para hacer fortuna,
se presentara como el relevo adecua-
do para la prosperidad de un produc-
to que cada día ganaba adeptos. Eloy
feneció entre almohadones, con su
traje impregnado del aroma del me-
jor moca harrar. Perdió la ocasión de
contemplar el nuevo prodigio de la
era industrial: una máquina de gas
que tuesta un kilo de café en solo un
minuto. H

JESÚS MARTÍNEZ
BARCELONA


